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Noche de Navidad: ¡Todo luz, 
todo Paz!

Arom as de paz y alegría despier­
ta en la tie rra  la noche de Navidad, 
tan  dulce y deliciosa, tan  llena de 
m aravillas.

La im aginación popular ha en ri­
quecido este m isterio con los acen­
tos m ás delicados de la poesía, a las 
escenas, que en él florecen con las 
divinas gracias, y a Belén, la más 
pequeña y privilegiada en tre  las ciu­
dades de Judá. La im aginación cris­
tiana sigue con particu lar in terés el 
viaje de José y M aría a la pequeña 
aldea. Nadie para su atención en 
los pobres viajeros; nadie les espe­
ra  en la ciudad de David. Las gen­
tes del pueblo m iran  con curiosidad 
la rica indum entaria  de otro foras­
teros que han llegado m ontados so­
bre altos drom edarios: a su a lre ­
dedor se form an todo a lo largo de 
la calle angosta, en las puertas y 
ventanas de los bazares, anim ados 
corrillos de hom bres vestidos de fies­
ta, de m ujeres con tocas blancas y 
alhajas en el pecho y grupos de n i­
ños que com entan anim adam ente la 
llegada de gente ex traña y reciben 
con gritos de alegría a sus parien ­
tes.

De puerta en Puerta
José va pidiendo de puerta  en 

puerta , con dulzura y hum ildad, hos­
pedaje para la  Virgen M aría; pero 
desde el postigo le niegan casa y 
abrigo, y por m ás que recorre r á ­
pidam ente, porque la ta rde  declina, 
todas las calles, estrechas y sucias, 
pidiendo alojam iento, en todas p a r ­
tes le dan la m ism a respuesta: no 
hay lugar. Nadie les tiende una m a­
no protectora. M aría sufre pacientí- 
.simamente en el silencio tan to  o lvi­
do y tan to  desprecio y llora pensan­
do en el Niño Jesús. Como la noche 
avanza y no encuentra am paro sa ­
len José y M aría de Belén—la a l­
dea de casas de piedra, grises y cu a­
dradas, donde habían  encontrado 
tam bién corazones m uy duros, más 
duros que las piedras; por eso no

hubo para ellos lugar en la posa­
da. Siguiendo el valle, hallaron no 
lejos de Belén un establo en una 
gruta, y allí se detuvieron a pasar 
la noche, una noche de invierno muy 
triste  y muy fría . Por lo menos te ­
nían un albergue pobre y d es tarta ­
lado donde cobijarse. Jun to  a ellos 
había dos anim ales: un asno y un 
buey, como quiere la v ieja tra d i­
ción.

La noche reina en el cielo cua­
jado de estrellas, hiela fuertem ente, 
hay nieve en las cum bres y en las 
ram as de los olivos se congelan bo­
íl: as de escarcha. Todo el valle de 
Belén está recogido en un pro fun­
do silencio. Es la hora en que San 
.fosé y la Virgen M aría alzan sus 
corazones al cielo y esperan al N i­
ño Jesús. Y el Niño Jesús nace de 
M aría y es envuelto en blancos p a ­
ñales y reclinado sobre las pajas de 
un pesebre. Se han  cum plido las 
profecías: “Una Virgen concebirá y 
dará a luz un Hijo que se llam ará 
Em m anuel—Dios con nosotros.—Se­
rá grande y se llam ará Hijo del A l­
tísim o”. A la llegada del verdade­
ro Rey de este m undo sólo están 
presentes la Virgen y San José. M a­
ría  se inclina sobre la cuna y en ­
vuelve al recién nacido en las r e ­
des de sus gracias y caricias, y p e r­
manece a su lado p ara  darle  calor 
y vida p ara  presen tarle  a los hijos 
de los hom bres. M adre de Dios, tie ­
ne adem ás o tra misión m aternal que 
cum plir en este m undo, hacer que 
el Niño Jesús nazca en los corazo­
nes hum anos.

Los prim eros instantes debieron 
pasar rápidos en fuego de esp iri­
tuales delicias. De pronto, antes que 
el júbilo del alba se haya posado 
en las m ontañas nevadas, un  angel 
del cielo se aparece a unos pasto­
res que estaban velando en los con­
tornos sobre sus rebaños anuncián­
doles el nacim iento del M esías es-

(Pasa a la 4  ̂Pág.)

La Acción Católica y el Sem anario “A delante” se unen al due­
lo nacional por el repentino fallecim iento del Excmo. Sr. P residen­
te Dr< Ju an  Demóstenes Arosem ena; lam entan profundam ente la 
desaparición de tan  conspicuo ciudadano, y presentan  su conside­
ración en la pena y sus respetos a la afligida viuda, Doña M alvina 
G. de Arosem ena, a sus hijos y a los herm anos y dem ás parientes 
del extinto.

El País está Consternado
Acaba de extinguirse la vida del Dr. Juan Demóstenes 
Arosemena Presidente de la República y patriota probado

Se ha ido cuando su espíritu  em - i 
prendedor se proponía continuar su 
obra de engrandecim iento nacional, 
cuando la ciudadanía esperaba aún 
más de él, todo nervio, todo ac ti­
vidad. El interior sobre todo, llora 
la desaparición del P residente que 
com prendió prim ero que n ingún 
otro, que dar impulso al In terio r, 
es un deber es el m ejor medio de 
laborar por el progreso de la P a ­
tria. La Escuela Norm al de S an tia­
go, la carre tera  de concreto, la trans 
form ación de C horrera, el acueduc­
to de David, el Manicomio de Los 
Santos, la calle de concreto de Pe- 
nonomé, en tre  sus m últiples obras 
form an el m onum ento glorioso, el 
recuerdo im perecedero de su labor 
adm inistra tiva en favor de nuestro 
in terior que es por decirlo así la R e­
pública.

No conocimos al Dr. Arosemena, 
ni le debíamos favores personales; 
pero él contaba m uchos años antes 
de ser presidente con nuestra  sim ­
patía, con nuestra adm iración. Co­
mo panam eñas aplaudim os su ges­
to y sus palabras de: “Ni una p u l­
gada m ás” pronunciadas cuando, co­
mo Secretario de Relaciones E x te­
riores tuvo que enfrentarse a una

exigencia del Gobierno N orteam eri­
cano. Entonces nos sentimos orgullo- 
sas y agradecim os su actitud que lo 
consagraba a nuestros ojos como un 
panam eño celoso de nuestra  sobe­
ranía, de nuestra  dignidad nacio­
nal.

Tam bién fue verdadero patrio ta  
al conceder cierta libertad  para la 
enseñanza de la religión en las es­
cuelas, com prendiendo que en ella 
está la fuerza m oral del país y que 
el estímulo para la educación re li­
giosa es la verdadera libertad  de 
enseñanza en un pueblo católico co­
mo lo es el panam eño.

Como penonom eñas lam entam os 
la desaparición del que en todo 
tiempo fue amigo del pueblo q u eri­
do donde le sorprendió la m uerte 
en 15 de Diciembre fecha en que el 
pueblo emocionado rinde tributo  a 
la Virgen Inm aculada, en ese pue­
blo que tam bién supo quererlo, des­
pués de la Procesión tradicional a 
la que él quiso concurrir. Que la 
Virgen Inm aculada lo haya acogi­
do y que el Señor infinitam ente m i­
sericordioso le depare el descanso e- 
terno.

ANAYANSI.

¡Gloria a Dios en las alturas!

El 25 de Diciembre de cada año el mundo entero celebra, con 
reverente ;entusiasmo y con intensa adoración, la fecha gloriosa 
que fue el principio de la Redención humana: el nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo.

El Dios de cielos y tierra, encarnado en las entrañas virgi­
nales de María, se hace hombre y viene al mundo en medio de 
la mayor pobreza; envuelve su tierno cuerpecito en miserables 
pañales; y sobre su pesebre se presenta al mundo como el Me­
sías prometido.

Las milicias angélicas se conmueven y bajan a la tierra pa­
ra cantar el glorioso advenimiento, entonando el himno sublime 
que llena con sus melodías el espacio: “¡Gloria a Dios en las 
alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad!”

i Los pobres pastorcillos se sorprenden al recibir el aviso de 
| los ángeles y con todos a rendir su homenaje al que, desde aquel 
' mismo instante, es su Redentor.
1 María y José se postran para adorar aquel Niño que tan hu­
mildemente viene al mundo y que saben es su Señor y su Dios.

Y las voces de las cortes celestiales pueblan la tierra del uno 
| al otro confín con sus cánticos de gloria y de paz, para anunciar
el prodigio del Dios hecho hombre.

Y aparece sobre la comba azul del firmamento la rutilante 
estrella, que con su luz guiará a los Reyes Magos para que, como 
representantes del poderío y de la ciencia, vayan con sus presen­
tes a depositar a los pies del Dios Niño el reconocimiento de su 
amor y adoración.

Y los tronos se conmueven porque saben que aquel recién 
nacido va a ser el Rey verdadero de las almas que sin echar por 
tierra el principio de autoridad, predicará la justicia con la ca­
ridad por base, y el amor de los unos para con los otros.

Y hombres y mujeres, y ricos y pobres, se postran ante el 
humilde pesebre y reconocen expresamente el Reinado del Dios 
Niño que sin aparato de fuerza y sin palabras, empieza a apo­
derarse de las almas de los hombres.

¡Así empezó el milagro grandioso y sublime de la Redención 
del género humano!

La Iglesia Católica, desde su fundación, año con año cele­
bra con esplendor inusitado el magno acontecimiento; y el día 
de hoy es uno de los que traen mayor alegría a todas las almas, 
porque creyentes e infieles celebran la fecha de la Navidad. Y 
el día de hoy, desde hace muchos siglos, es la fiesta más grande 
de la Iglesia, y al mismo tiempo los hombres la consagran, en el 
mundo entero, como la fiesta por excelencia de sus hogares. Y
en torno a la mesa común se sientan los padres con los hijos y se 
olvidan de sus penas, y son alegrías las que brillan en los ojos y se 
extienden en las almas.

Pero es necesario que no sólo hagamos fiestas profanas, sino
(Pasa a la 44 Pág.)

U M
|  A la llegada del Dr. Augusto S. Boyd y de su distinguida Sra. |  
1  Dña. Raquel de la G uardia de Boyd, este Semanario y la Acción I  
i  Católica los saludan respetuosam ente y los felicitan por su exalta- i3 3
= ción al más alto puesto de la ciudadanía, lo que constituye una nota i  
5 de consuelo en medio del duelo general por el fallecim iento de su 0 
|  predecesor. I
i  i

¿Qué es el Universo?
La Acción Católica de Panamá

saluda respetuosamente al

EXMO. SEÑOR ARZOBISPO,
al Excmo. Señor Presidente de la República, 

a sus lectores, bienhechores y amigos 
deseándoles unas

Felices Pascuas, y Próspero Año Nuevo.

La Cruzada de la Medalla 
Milagrosa

—OBLIGACION—
Dice el 7? Art. de los Estatutos: 

“Los Socios que ninguna nueva o- 
bligación contraen, se complacen en 
repetir con m ucha frecuencia la I n ­
vocación grabada en la Sagrada M e­
dalla: oh M aría, sin pecado conce­
bida, rogad por nosotros que recu­
rrim os a Vos!. . .

Como se echa de ver, la C ruza­
da de la M edalla M ilagrosa no im ­
pone obligación alguna a sus aso­
ciados. Cada cual, según la m edi­
da de su devoción, confianza y am or 
a la Virgen, ha de resolver lo que 
le dicte su am ante corazón; y una 
vez tom ada una resolución atenta, 
espontánea y voluntariam ente te n ­
drá gusto en cum plirla con la mas 
perfecta fidelidad. Lo que m ás a- 
grada a la Virgen, no son ejercicios 
de piedad y más ejercicios de p ie­
dad; oraciones y más oraciones, no­
venas y más novenas;. . .  n o . . . an ­
te todo, cum plir con su deber lo m e­
jor posible, por am or a Dios, y a 
la Virgen. . . P rim ero. . . el D eber. .. 
el Deber antes que la devoción. . . 
el Deber, el cum plim iento del De- 

j ber es la Devoción de las Devocio- 
i n e s . . . porque el Deber es la volun­

tad  de Dios!. . . y . . . . prim ero . .. 
Dios!

Lo que agrada a la Virgen es lo ­
que hacemos con espíritu  de fe, con 
am or filial y constante fidelidad. 
Poco, si quieres, pero fidelidad a es­
te poco, el que con la misma fide­
lidad vendrá a ser mucho. Es el pen 
samiento de San Ju an  Berchmans.

De todas las Oraciones que po­
damos dirigir a la Virgen M ilagro­
sa, ninguna le puede ser más ag ra­
dable, ninguna ha de afectar más 
su m aternal corazón, ninguna será 
más poderosa y eficaz que la Ja c u ­
latoria, la Invocación que nos t r a ­
jo Ella m ism a del Cielo, y nos en ­
seña en la Santa M edalla: “Oh M a­
ría, sin pecado concebida, rogad por 
nosotros que recurrim os a Vos!”

Esta Invocación es el más h e r­
moso y elocuente panegírico de las 
grandezas, excelencias y perfeccio­
nes de la Santísim a Virgen; es la 
m ayor alabanza por ser caracterís­
tica y propia, encerrando a la vez 
sus dos prerrogativas totalm ente per 
sonales y que no parte  con n ingu­
no, que harán  de Ella duran te toda 
la eternidad una C reatura incom pa­
rablem ente superior a todas las de-

(Pasa a la 2* pág.)

El universo no es para el hom- ' 
bre un templo vacío. En medio 
de él, se presenta Dios anima­
do, vivificando y conservando 
cuanto ha querido sacar de la 
nada. En toda la serie de la his­
toria del mundo, tres hechos do­
minantes se hallan al alcance 
de todas las inteligencias ilus­
tradas por la fe la creación, la 
caída y la redención del hombre. 
La historia se divide general­
mente en dos grandes partes: la 
antigua y la moderna. La espe­
ranza del Redentor y las con­
secuencias de su venida, tales 
son sus principales épocas. En 
la primera, se ve la prepara­
ción del grande acontecimien­
to que domina a todos los otros; 
y en la segunda, la acción ejer­
cida sobre el mundo por su cum 
plimiento. El Calvario es el 
punto culminante de la histo­
ria. Desde su ensangretada ci­
ma, ha de ser considerado el lar­
go y laborioso viaje de la hu­
manidad al través de los tiem­
pos. La historia es a la verdad 
bella, contemplada desde el 
Gólgota; suprimidlo y será in­
comprensible .Desde el origen 
del mundo una huella lumino­
sa traviesa la noche de las eda­
des, apoyándose en el pasado 
más remoto y en el porvenir 
más distante. En medio de su 
curso, aparece la Cruz cual lu­
minoso faro que disipa las ti­
nieblas de los pasados siglos y 
nos hace descubrir una miste­
riosa claridad por entre las in­
certidumbres y oscuridades del 
más lejano porvenir. El reino de 
Dios sobre la tierra ¿no es por 
ventura el voto de todos los pue­
blos, la esperanza de todos los 
tiempos? El mundo ha sentido 
siempre la necesidad de la Re­
dención; pero era necesaria que 

, comprendiese, por una larga ex­

periencia, la necesidad de un 
Redentor. Schlegel dice, “que 
en ese tiempo de esperanza, 
Dios se acomoda a las necesi­
dades y a las fuerzas del hom­
bre.

Hace brillar el sol de la re­
velación como al que ilumina al 
mundo físico, insensiblemente y 
por grados. La apacible clari­
dad del alba nos prepara para 
recibir la alegre luz de la auro­
ra, y soportar más tarde los a- 
brasadores rayos del sol del 
mediodía”.

Y mientras que los corazones 
y las inteligencias se prosti­
tuían indignamente adorando la 
materia y la nada, Dios conser­
vaba en las inteligencias un ve­
hemente deseo de la venida al 
mundo y de su reino eterno.

Y no puede menos de obser­
varse, que mientras la creatu­
ra se separaba de su Creador 
por la corrupción refinada del 
siglo de Augusto, más ardien­
te era este deseo; de modo que 
en el momento de la mayor mi­
seria, cuando la separación lle­
gó a ser completa, cuando cual­
quiera crería que los pueblos 
quedaban abandonados a sus lo­
cos extravíos y bastardas pa­
siones, por un prodigio, que só­
lo Dios puede explicar, era en 
el mundo más deseado que en 
cualquier otro tiempo. Los sa­
bios sólo de él esperaban la sal­
vación del mundo, y hasta los 
falsos oráculos lo pronosticaban. 
Las más antiguas tradiciones, 
los cantos sibilinos, los vatici­
nios de los poetas, lo invocaban 
con voz suplicante. El mismo, 
politeísmo, esa grande aposta­
ría del género humano, lo espe­
raba desde el fondo de su igno­
minia. Todos los pueblos diri-

(Pasa a- la Pág. 3*)
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Un buen consejo a LA RELIGION ....................................
las señoritas TT, Un OBRERO. Hay entre mis

--------  ! camaradas quienes desprecian la
„ , , , , , religión. Los hay que ni cum-T an to  e l hom bre  como la m u je r 6  J \  ., , , ... . píen con Pascua hace largosdeben  se r buenos h ijos p a ra  se r bue- . , , . , .„„ao , anos, ni pisan el umbral del temnos esposos. Si observais que  vues- ¡ ^  . , , ., . . . .  , , „ „„„ pío m rezan jamas; y rabian co-tro  novio  h ab la  de sus p ad res con ^  J ’ r  -, . ,. . . .  . . . mo energúmenos a la sola vistaind iferencia , si no n o ta is  en  el u n  i °  -

rm o r  g ran d e  por ellos, si lo veis 
siem pre  a le jado  de su  hogar, que  
solo del c lub  hab la , de las reu n io ­
nes en  el ho tel, etc., etc., descon­
fiad  de ese joven , no se rá  hom bre  
de hogar. Si sab iendo  que  su p ad re  
o m ad re  está  en ferm o , va a fiestas 
sociales y está  feliz y  baila , ese jo ­
ven  no tiene  buenos sen tim ien tos, 
pues cómo es posib le  d iv e rtirse  cuan  
do los seres que m ás se q u ie ren  es­
tá n  su friendo  en  el lecho del dolor.
Si se d iv ie rte  es n a tu ra l  suponer 
que no tien e  buenos sen tim ien tos y  
el que  está  desposeido de ellos es 
como u n  an im al a  q u ien  h ay  que  
tem er.

M uy a m enudo  se observa  en  los 
jóvenes costum bres vu lgares, o rd i­
narieces, fa lta s  de cu ltu ra , poca co r­
tesía , len g u a je  v u lg a r y  a lgunas v e ­
ces soez, esos hom bres no  h a rá n  fe ­
liz a nad ie ; p asad a  la  lu n a  de m ie l 
se d esen m asca ra rán  y  la  p ob re  e s­
posa te n d rá  que so p o rta r  u n  espo­
so que la  h a rá  in feliz  p a ra  to d a  la 
vida. N adie puede aco stu m b ra rse  a 
v iv ir con personas g roseras. L a  f i­
neza, la  delicadeza, la  c u ltu ra  es a l­
go como u n  pe rfu m e  delicioso que 
todo el m undo  re sp ira  con deleite .

T am bién  o tro  de ta lle  que  h ay  que 
o b se rv a r es e l aseo persona l, tan to  
del hom bre  como de la  m u je r  y  m ás 
de ésta, pues si la  fu tu ra  esposa no  
es e s tr ic tam en te  o rdenada , aseada  
en su  persona, jam ás  lleg a rá  a  se r 
una  re in a  de h o g a r m odelo. F ác il 
es n o ta r  e l o rd en  y  aseo de u n a  p e r ­
sona, en  los m enores de ta lles se n o ­
ta  la gen te  d esaseada  y  d eso rd en a­
da.

L a h o n radez  estric ta , la  re c titu d  
en  todos los actos, son m uy  dignos 
de ob se rv a r en  am bos.

F o rm ar u n  h ogar no es p a ra  u n  
d ía, n i p a ra  u n a  sem ana, es p a ra  
toda la  v ida , e s tu d iad  b ien  a vues

maciones. No cabe duda que los 
c breros tenéis hartas que ha­
cer. Porque aunque hay muchos 
dueños cumplidores de su de­
ber, no faltan quienes abusan 
de vuestra inferioridad. Y en 
este particular nadie ha denun­
ciado los defectos de los amos 
con más valentía y claridad que 
la religión por boca del Papa 
León XIII en su famosa Encí­
clica “Rerum Novarum”, cuyo 
cuadragésimo aniversario he­
mos conmemorado estos días.

LA CRUZADA ......................... - o - — - — ........................... “ ....... - .....“"“ S

(Viene de la 1* Pág.)
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más: su Concepción Inm aculada y 
su M aternidad divina y hum ana; y 
estas dos cualidades son las que le 
recordamos en la herm osa Jacu la ­
toria; y cuando la pronunciam os con 
devoción, llevando la santa M eda­
lla, damos a la Virgen la m ayor glo­
ria  que podamos tribu tarle . „ ___ • ncc v

Esta Invocación es la oración, la Ma <lre de D os son 
plegaria la m ás celestial y la única

CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS.—Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos—Dentistas
Central 98- F r e n t e  al Nuevo Edificio del Banco Nacional

Ciudad de Panam á.

de un Sacerdote ¿que razón 
pueden tener para proceder así? 
R. Ninguna razón. Al contrario; 
tenéis los obreros razones infi­
nitas para amar la religión en- 
trañabilísimamente. Lo vas a 
ver.

1.—La Religión defiende vues 
tros intereses. No sé dónde se 
os ha podido ocurrir lo contra­
rio. Los ministros, las enseñan­
zas, los preceptos de la religión, 
y expresamente los documen­
tos pontificios, todos son favo­
rables al obrero. Justicia, cari­
dad, respeto al débil, maldición 
de la usura, condenación de los 
que explotan al obrero, descan­
so dominical, educación de los 
humildes, todo esto que tanto 
os beneficia, es doctrina constan 
te de la religión. La religión 
predica vuestra igualdad y fra­
ternidad. Es doctrina del Evan­
gelio que el pobre es hermano 
del rico y señor, y que al obre­
ro se le debe tanto respeto en 
sus derechos como al señor, y 
que el señor debe mirarle co­
mo hermano. La religión os en­
seña y educa. El Confesor, el 
Párroco, el Religioso son para el 
obrero sus educadores, sus con­
sejeros, sus maestros gratuitos. 
La religión tiene innumerables 
instituciones para instruir y e- 
ducar a los hijos del obrero, en­
señándoles a ser buenos, hon-

Nadie como el Papa ha clama- j que con toda propiedad puede y de­
do contra las injusticias de los 
amos, y ha hecho ante la cien­
cia universal las reclamaciones 
del obrero. Así lo han recono­
cido los mismos obreros cultos 
y bien intencionados. Y no son 
pocos los que vivían en pugna 
con la religión porque creían 
que ella los explotaba en be­
neficio de los amos y burgue­
ses, pero ahora, convencidos de 
su error por esta Encíclica, han 
vuelto a sus lares religiosos que 
habían abandonado. D i m e ,  
pues: ¿no tenéis los obreros 
motivos para amar la religión?

3.:—El obrero sin religión co­
rre graves peligros. Te enseña­
ré unos cuantos, a) Corre pe­
ligro de perder la conciencia.
Porque ¿qué ley moral se le

divi-

puede imponer? Si no respeta 
los mandamientos de Dios y de 
la Iglesia ¿por qué van a res­
petar las leyes humanas? Las 
cumplirá porque no le casti­
guen si le ven violarlas; pero 
¿las cumplirá también cuando 
pueda violarlas en secreto? Si 
su vecino tiene millones y él 
se los puede quitar sin que lo 
descubran aunque sea asesinan­
do al vecino, ¿puede nadie a- 
segurar que no robará ni ma­
tará? ¿Quién se fiará del obre­
ro sin conciencia? b) Corre el 
peligro de hacerse vicioso. Na­
turalmente. ¿Qué freno tendrá 
contra sus tentaciones? Quita-

rados, hábiles para el trabajo yfdo el de la religión no sufre
« i • • t _____1 f ninoiiri n+vn .Qi nn rocnp+n £»refractarios al vicio. La religion 

tiene innumerables asilos para 
amparar y recoger a los obre­
ros ancianos y ya inutilizados 
por los achaques. La religión 
ennoblece la profesión del obre­
ro. ¿Podía a ese fin hacer más 
que invitarle a visitar el taller 
de Nazareth y ver allí al Hijo 
de Dios hecho Hombre y con 
las manos encallecidas del uso 
de las herramientas del obrero? 

tra  fu tu ra  esposa o esposo, que no Dime, pues; ¿no tenéis los obre­
es u n  ju g u e te  lo que  escogéis, es ros razón para amar la religión? 
v u estra  m ism a fe lic idad  o desd icha  2.— La religión no os estorba 
la que está  en  v u es tra s  m anos. en ninguna de vuestras recia-

$ Î
I La Electricidad es Barata |
g  en Panam á I
¡3 Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki- |á

f lovatio—hora por los servicios residenciales eléc- #  
tricos que le proporciona la Compañía Panameña I»

w« de Fuerza y Luz. A

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova- A 
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR M 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

ningún otro. Si no respeta a 
Dios, si no respeta los manda­
mientos de la Ley de Dios, ni 
la autoridad puesta por el mis­
mo Dios en la Iglesia ¿por qué 
ha cfê respetar a gobernantes, 
ni amos, ni leyes? Sin religión, 
pronto se hará soberbio, ambi­
cioso, violento, infiel y rapaz.

Corre el peligro de rebajar a 
la clase obrera. Acaso logre su­
ban los jornales, y disminuyan 
las horas de trabajo, y mejo­
ren los retiros y los accidentes 
del trabajo y muchas cindicio- 
nes económicas de vuestro es­
tado, gracias a la amenaza bru­
tal. Pero sin religión, con to­
dos esos bienes no tendréis paz 
y bienestar sino guerra y des­
gracias sin fin. Las horas de des­
canso serán horas de juego y 
despilfarro; los pingües jorna­
les servirán para. . . lo que tú 
sabes muy bien.

4.—En conclusión. A nadie 
interesa la religión más que al 
obrero. Cuando más religión hu­
biese más felices seréis voso­
tros; cuanto menos religión ha­
ya, más infelices seréis voso­
tros. ¿La despreciáis? ¿Os bur­
láis de ella? No sabéis lo que 
os hacéis. Si queréis dar con el<r  ■ ■■ ~  ....

be llam arse: oración de la M edalla 
M ilagrosa, porque tiene la Virgen 
Inm aculada su oración propia, su 
plegaria particu lar y exclusiva, su 
formulismo divinam ente inspirado.

Divinísim a y sobre toda pondera­
ción excelente, encantadora y eficaz 
llam am os la oración dominical del 
Señor por ser El quien nos enseñó, 
en persona, esa oración tan  sub li­

me: P adre n u e s tro ...  pues, de una 
m anera idéntica, llam am os la Invo­
cación de la M edalla M ilagrosa: la 
oración M arial, la plegaria por ex ­
celencia de M aría, porque fué M a­
ría  la M adre del Salvador, y M a­
dre nuestra , la que personalm ente 
nos enseñó a  invocarla con su en ­
cantadora plegaria: Oh M aría sin 
pecado concebida. ..

Poco, m uy poco, se ha estudiado, 
y menos com entado y escrito acer­
ca de esta oración de tan  profundo 
sentim iento, que viene a ser como 
el todo en la Santa M edalla, la ex ­
presión del contenido y del fin  de 
las Apariciones de 1830.

La Invocación: Oh M aría. . .  es, 
pues, por antonom asia, la oración 
M arial como el P adrenuestro  es, tam  
bién por antonom asia, la única y so­
la oración verdaderam ente D om ini­
cal o del Señor.

En efecto, en ninguna parte  del 
Santo Evangelio encontram os o ra ­
ción o plegaria enseñada o m anifes­
tada por la Virgen, y recom endada 
verbalm ente por E lla misma, como 
lo encontram os directa y explícita­
m ente en las apariciones de la M e­
dalla M ilagrosa. El inspirado canto 
del “M agnificat” es una ferviente 
expresión del agradecim iento de M a­
ría  hacia Dios que tan  grandes co­
sas había realizado en Ella, pero 
no es una oración propiam ente d i­
cha; las m ism as palabras del Angel, 
al sa ludar a M aría llena de gracia, 
y bendita en tre  todas las m ujeres, 
y las de la Iglesia “Santa M aría,

bienestar a que tenéis perfecto 
derecho, no olvidéis nunca es­
tos principios de la religión: No 
de solo pan vive el hombre.—La 
felicidad perfecta no se da aquí 
en la tierra—La vida en la tie­
rra es de lucha para conquistar 
la felicidad—Las desigualdades 
sociales no dependen en gran 
parte, de la libre voluntad, sino 
que son inherentes a nuestra 
naturaleza, por próvida dispo­
sición del Creador—La religión 
dignifica el trabajo con la doc­
trina y el ejemplo del Hombre 
Dios. La religión ordena se ha­
ga justicia al obrero dándole lo 
que de derecho le pertenece. La 
religión recuerda a los gobier­
nos protejan con leyes al obre­
ro.

Uu Jesuíta.

luiimiiiiKiciiiiiiiiiiiiiuiimiiiiiiiuiimiiiiiiiainiimiiiitiiimimiiiaHiwuuiiĉ
de la dulce protección de la Inm a­
culada M adre de Dios y Madre 
nuestra!

(Según uno de los últim os Decre­
tos, se pueden ganar las Indulgen­
cias con solo repe tir MENTALMEN-

las mas hermosas, sublimes y 
ñas, dirigidas a la Santísim a Virgen, 
pero no son de la Virgen, son d iri­
gidas a Ella; pero no compuestas,
no enseñadas por Ella personalm en- . . . .
te. Hermosísimas plegarias son tam - TE las jacu la torias u oraciones m - 
bién la “SALVE”, el “AVE MARIS diligencias: es una reacia, en yer- 
STELLA” el “MEMORARE” de S a n id a d , muy singular y ex trao rd .ua- 
Bearnardo, y o tras oraciones de la ir ía ) .
Iglesia, todas dirigidas a M aria, pe- O tra practica singularm ente agra- 
ro no com puestas por Ella, ni sig- dable a la Sma. V irgen, es 1» m o ­
nadas con prom esas tan  halagado- ! PAGACION de la M edalla M ilagro- 
ras como la Invocación de la M e­
dalla M ilagrosa. Además es tan su- _____ _
blime y grandiosa la plegaria de la ■ PROPAGAR LA SANTA MEDA- 
W a  M edalla, une, cuando no ,a | LLA: ESTOS SON LOS DESEOS DE 

bastaría  su ex- I LA SMA. VIRGEN .

sa, según las palabras de la dicho­
sa Vidente: “AHORA HAY QUE

abonase o tra razón 
celsitud intrínseca p ara  considerar­
ía como obra de M aría y obra m aes­
tra  de Aquella que es el asiento de 
la Sabiduría “ SEDES SAPIENTIAE” 
como la Iglesia llam a a la Santísi­
m a Virgen.

No son pocas las personas que, por 
una razón u otra, llevan la M eda­
lla sin haberla  recibido válidam en­
te: sin duda, así mismo tiene un cier 
to derecho a una especial protección 
de M aría; pero, no ganan las Indul-

Por todo lo dicho sobre la exce- J gencias otorgadas por la Santa Igle-
P ara  ganar las Indulgencias, eslencia de esa Invocación, y conven­

cidos de que nada puede encon trar­
se en nuestras alabanzas divinas y 
hum anas, aficionémonos m ás y más 
al rezo de tan  corta y expresiva p le ­
garia. De día y de noche, llevando 
colgada del cuello sobre el pecho la 
Santa M edalla, tristes o alegres, sa ­
nos o enfermos, siem pre y en todas 
partes, repitám osla una y m il veces, 
con toda confianza y am or: est™ es 
la garan tía  m as perfecta y segura

sia.
de toda necesidad llevar la M eda­
lla conónicam ente im puesta, es d e ­
cir, bendecida por un  Sacerdote de 
la Congregación de la Misión (P. 
Lazarisía) y im puesta por él, según 
el rito  aprobado por el P apa León 
X III, el 19 de ab ril de 1895. La M e­
dalla se impone del mismo modo 
que el Escapulario; la p rim era im ­
posición vale para  siem pre: una per- 

(Pasa a la Pág. 4^)
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P re s id e n ta  del C en tro  de M ora lidad  P ú b lica

Iniciativa educacional rela­
cionada con el cine infantil

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON

< w S D  ^

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá
para

La Acción Católica

y?

Como recuerdo de los alegres 
días de Navidad que se aproxi­
man, preparaba la Cruz Roja 
Nacional bellas y oportunas sor­
presas a los niños recluidos en 
los asilos u orfanatos de la ciu­
dad capitalina. Uno especial­
mente atraía nuestra atención 
por su índole cultural y educa­
tiva desde sus diferentes pun­
tos de vista. A pesar de los pro­
pósitos para llevarla a cabo hu­
bo de suspenderse la hermosa 
película que ofrecía el Dorado 
el sábado 16 a causa de la re­
pentina desaparición de nues­
tro ilustre mandatario Dr. J. D. 
Arosemena (Q. E. P. D.).

Contribuía generosamente al 
festival de los niños abandona­
dos las British American Toba- 
co Co., con el ofrecimiento de 
un paseo en carro por las dife­
rentes calles de la ciudad y lue­
go los empresarios del Teatro 
EL DORADO, con el estreno de 
la bellísima cinta El Creador

de los niños, el cuidado que de­
bemos tener en seleccionar el 
género de películas que deben 
presenciar éstos ya sean hijos, 
alumnos o protegidos.

Para hacer más palpable es­
ta necesidad recomendamos a 
las dignas lectoras de la página 
a nuestro cargo, la lectura de es­
ta observación del Reverendo 
Padre Rector de un Instituto 
de huérfanas, en la que el no­
venta por ciento hacían memo­
ria de la influencia del cine con 
estas quejas reproducidas en la 
Revista Católica de Linz:

l9) —Las funciones vistas en 
el cine han exitado mi alma de 
tal manera, que ellas me pare­
cen inolvidables y me persi­
guen en todas partes.

29) —Me es imposible olvidar 
las representaciones indecentes 
que he visto en el cine.

39) —Ya hace mucho tiempo 
he visto una película llamada 
“La muchacha Impía” la cual 
hasta hoy, no he podido arran­
car de mi memoria.

49) —Desde hace cuatro años, 
los bailes indecentes vistos ende Estrellas adaptada especial . . .  , ,  .

mente a la recreación alegre, | f ,  cme> estan persiguiendo 
instructiva e inspiradora de los [ dia  ̂
más bellos ideales de trabajo y a '
regeneración efectiva del espí­
ritu juvenil de los niños.

La selección de esta película, 
nos presenta la oportunidad de 
recordar a las madres, a las 
maestras y todos los guiadores

El cine fué la causa de 
mi primer robo de dinero, por­
que no tenía bastante recurso 
para pagar la entrada.

69)—Yo acuso amargamente 
al cine el cual llegó a ser la turn 
ba de mi inocencia.

Fedora.
—  ^El Alegre Despertar de un 

Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
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Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.
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Acción
CXVIII—Coordinar 

no absolver

En la citada Carta al Episco­
pado Argentino se dice que las 
obras auxiliares deben coligar­
se con la Acción Católica “con­
servando sus propias finalida­
des y formas de organización”. 
Esto quiere decir que la Acción 
Católica debe coordinar, no ab- 
sorver. Esto es, debe utilizar la 
actividad de estas obras para 
esos fines generales del aposto­
lado, pero no absorverlas. De­
be respetar su autonomía, pro­
curando al mismo tiempo que 
se mantengan fieles a sus fina­
lidades cristianas y cristianiza- 
doras.

Esta es al menos la regla ge­
neral, que naturalmente puede 
admitir excepciones. En reali­
dad el mismo principio de la 
división del trabajo aconseja q’ 
para determinados fines del a- 
postolado haya obras particu­
lares y, por decirlo así, especia­
lizadas. Pues en este mundo na­
die puede hacer bien todo, por

Católica
la razón evidente de que las e- 
nergías humanas tienen límites 
bien definidos. Esta ley vale no 
sólo para los individuos, sino 
también para las instrucciones.

Por esto el sistema excesiva­
mente centralizador siempre se 
ha mostrado perjudicial a la vi­
da y a la fecundidad de las ins­
tituciones, porque debilita y a- 
mortigua energías, amengua 
responsabilidad y crea el des­
concierto donde cree poner el 
orden. Sabiduría de gobierno es 
conciliar las exigencias del or­
den con las de la fecundidad, 
la unidad de propósitos con la 
variedad de las obras. La Ac­
ción Católica podrá suscitar por 
sí misma las obras de apostola­
do específico doquiera lo cre­
yere útil o necesario, y podrá 
en este caso tenerlas bajo su 
dependencia, pero dejándoles 
siempre una justa y necesaria 
autonomía en el campo técnico. 
Pero donde ya existieron esas 
obras, será quizá más conve­
niente procurar utilizarlas con ' 
espíritu de solidaridad cristia­
na.
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1 SUCESORES DE IÈI S
1 CARLOS A. COWES Y Cía. ig 5
|  Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas ¡ 
I Persianas de Venecia. |
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Ante la Obra de la Santa Infancia
TU LE CONOCES.— E ra  u n  rapazue lo  ju d ío  de 11 años: ojos m uy  

negros, tu rb a n te  m uy  b lanco , son risa  de inocente.
¿Q uién es Jesu c ris to ? , le p reg u n ta ro n .
— U n señ o r m uy  listo  y  m uy  bueno— respond ió— ; pero  el M esías no 

ha  ven ido  to d a v ía . . .
¡Y en  su  casa de h eb reos ricos h ab ía  u n a  cu n ita  con todos los p a ñ a ­

les y todo lo necesario  p o r si e l M esías nac ía  e n tre  ellos!
¡Pobre n iño  judío! S ab ía  algo de J e s u c r is to . . .  m u y  p o c o . . .  y, sin- 

em bargo , decía  q u e  es m u y  bueno . ¡Oh, si le conociese d e l todo, como 
le  conoces tú , cu án to  le am aría , cóm o d esea ría  h ace r algo g ran d e  p o r El!...

¿Y tú  no lo d e s e a s ? . . .
S igue leyendo .
VIDA QUE SE VA Y VIDA QUE VUELVE.—E stam os b a jo  el sol de 

la G u in ea  fran cesa : S u  V icario  A postólico, el P a d re  R aim undo  L erouge 
nos p re se n ta  e l sig u ien te  cuad ro : U n je fe  cayó en ferm o: co n su lta ro n  a l 
hech icero  de la  tr ib u , y  él respond ió  que  p a ra  sa lv a r aq u e lla  v ida  h u m a­
n a  h ac ía  fa lta  o tra  v id a  h u m an a .

¡U na o fren d a  de sangre! E charon  suertes , y  quedó  designado  u n  
n iño  de sie te  años.

U n n iño  herm oso : pero  a  ellos n ad a  les im p o rtab a , p o rq u e  conside­
ra n  a l n iño  com o a rtícu lo  de com ercio  y  adem ás com o m a te ria  sin  m a n ­
cilla , inocen te . Es cab a lm en te  la  hostia  que  hace fa lta  p a ra  ap lac a r a  
los e sp íritu s  in fe rn a le s  en  casos de apu ro . Lo cogieron, lo llevaron  a t a ­
do a la  se lva  y  le  fo rza ro n  a b e b e r u n a  b eb id a  a squerosa  q u e  d eb ilita ría  
sus fu e rzas  y  le q u ita r ía  la  v ida  poco a  poco. . .

E l pob recito  quedó  sólo en  el bosque, a m arrad o  y  tend ido  en  tie rra .
Sus sen tidos se a p a g a b a n . . .  N i s iq u ie ra  se a tre v ía  a lla m a r a su  p a ­

dre , p id iéndo les  socorro: ¿P a ra  qué, si su m ism o p a d re  lo h ab ía  e n tr e ­
gado, sin  p reo cu p arse  de nad a .

D e cuándo  en  cuándo  v en ía  el hech icero , le m irab a  u n  ra to , lanzaba  
u n  a la rid o , y  vo lv ía  a la  c ab añ a  d e l je fe  en ferm o , c lam ando  así:

—  ¡La v ida  del n iño  se va; la  v ida  del je fe  vo lverá!
Q uiso D ios que  u n  m isionero , súbd ito  del V icario  A postólico m encio­

nado, tra n s ita se  con u n  c ris tian o  p o r aquellos bosques y  oyese las f lé b i­
les q u e ja s  de la  v íc tim a. C orrió  a  él, lo bau tizó  con el agua  que  llev a ­
ba  en  su  ca labaza  y  le  puso e l n o m b re  de J u a n  B au tis ta . S u  a lm a e s tab a  , 
sa lv ad a ; tam b ién  el am ab le  sacerd o te  quiso  sa lv a r su  cuerpo; lo desató , 
lo tra n sp o rtó  a  su  M isión y  con m uchos cuidados, logró que  recob rase  la  
sa lud . E l ag rad ec id o  rap az  e ra  m uy  feliz  en  la  casita  de l P ad re ; y  dos 
años m ás ta rd e  se le acercó  y le d ijo  m uy quedo: P adre yo quiero ser sa ­
cerdote del G ran  Dios.

COMO ESTE AFRICANITO v iven  en  el co n tin en te  negro  30 m illo ­
nes de n iños, en  un  am b ien te  de fe tich ism o  grosero , y  en  C h ina  unos 100 
m illones; en  Ind ia , 80; ¡en todo el m undo  pagano  320 m illones de n iños 
m eno res de doce años, q u e  no tien en  N av idades, que  no p onen  e l zapato  
a los R eyes M agos, que  no saben  lo que  es com ulgar y  se r am igos de 
Jesús!

A m uchos de estos n iños (sobre  todo si son n iñ a s ) los a rro ja n  sus 
m ism os p ad re s  a l fuego, los ahogan  con cuerdas, los asx ifian , p on iéndo ­
les en  la  boca paños em papados en  v inag re , los v enden  p o r u n as  m onedas..

¿AFIRM AS ENTONCES QUE LA M UJER PAGANA, SIENDO M A­
DRE, no am a a su h ijito?  No: e l em aro  de m ad re  no desaparece  n i en

^  " r " ' !

VA USTED A CONSTRUIR.. . .?

“ Um e  - Mosaicos Vega
QUE CONSISTENTES 

QUE ACABADOS 
QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por ijué no vérlos

Si no le gustan—no los compra.
CALLE B, N* 70—TELEFONO 1577
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I Sección ¡
¡ Catequística ¡

CXVII—Congregaciones 
Marianas

Tienen por titular a la Vir­
gen Santísima, bien que adop­
ten por Patrono secundario al­
gún Santo, como San Luis Gon- 
zaga, San Etanislao, San Juan 
Bautista de la Salle, etc. Su fin 
es la formación moral del indi­
viduo y el ejercicio del aposto­
lado. El medio principal para la 
santificación propia y. la salva­
ción y santificación de los de­
más, consiste en la devoción a- 
cendrada y amor filial a la Bien­
aventurada Virgen María.

En la asamblea de Directo­
res, celebrada en Madrid, en 
septiembre de 1921, se aproba­
ron, entre otras conclusiones, 
las siguientes:

Espíritu propio de las congre­
gaciones Marianas.

La devoción afectuosa y cons­
tante a la Santísima Virgen es 
el arma particular y principal 
del Director, el cual debe to­
marla como asunto frecuente de 
sus pláticas públicas y privadas. 
Foméntense cuanto se puedan 
las secciones dedicadas al cul­
to de María; Felicitación Saba­
tina, Rosario, etc.

Insístase cuanto se pueda en 
la Comunión frecuente, por me­
dio de las secciones eucarísti- 
cas, dando facilidades para la 
frecuencia de Sacramentos, pro­
porcionando a los Congregantes 
confesores' sabios y celosos, so­
bre todo los domingos, e incul­
cando mucho la conveniencia 
de tener confesor fijo. Es muy 
propio de los congregantes el 
comulgar diariamente.

EL CELO. Las Congregacio­
nes no deben contentarse con 
los actos de piedad, sino que de­
ben fomentar intensamente las 
secciones de caridad; visitas a 
Hospitales,. Asilos, Cárceles, en­
fermos, étç.;" y las secciones de 
celo: Catequesis, Escuelas Noc­
turnas, Prénsa Católica, Repre­

sión de la Pornografía, etc.
Igualmente no son ajenas al 

espíritu de las Congregaciones, 
sino muy dignas de ser favo­
recidas y frecuentadas por ellas, 
las Conferencias de San Vicen­
te de Paul.

El Director debe estar alerta, 
acerca de las necesidades par­
ticulares de la localidad en que 
se encuentra establecida su Con 
gregación, para orientar en de­
terminados casos la labor de 
sus Congregaciones en defensa 
de los intereses católicos.

LA CULTURA. Conforme el 
artículo 14 de las “Reglas co­
munes”, se recomienda encare­
cidamente la creación de Aca­
demias, o Centros culturales de 
carácter teórico-práctico, que 
contribuyan a estrechar mas los 
lazos de amistad de los congre­
gantes, a completar sus conoci­
mientos religiosos y literarios y 
a habilitarlos para la defensa y 
propaganda d'e la Religión Ca­
tólica.

LOS RECREDOS. Donde se 
puede conseguir el fin substan­
cial de las Congregaciones Ma­
rianas solo con medios de pie­
dad, abnegación, caridad, etc., 
mejor; pero, si en circunstan­
cias particulares se cree conve­
niente', pueden utilizar también 
medios recreativos.

LA ACCION SOCIAL. Las 
Congregaciones Marianas de­
ben ejercer el apostolado social 
y formar a los jóvenes para es­
te fin.

Los requisitos para la admi­
sión de congregantes, período de 
prueba, etc., indican que el éxi­
to de las Congregaciones no de­
pende solo del número de los ¡ 
asociados.

Las Congregaciones Maria­
nas, son propiamente para jó­
venes; pero los niños de las Ca­
tequesis y Escuelas pueden ya 
iniciarse en la. Congregación 
menor, que será el plantel de 
donde salgan los aspirantes pa­
ra la mayor.

S  - VE RAMON
QUE ES EL

(Viene de la 19 Pag.)

gen su mirada hacia el Oriente, 
de donde esperaban su Liberta­
dor. Un siglo y otro pasó. Sonó 
al fin la hora marcada en los 
arcanos eternos. El mundo se 
estremece de alegría, los ánge­
les entonan en los aires un him-

no de amor, y avisan a los hom­
bres que se acerca la hora de la 
redención.

Este momento es solemne en 
la historia de la humanidad. Ha 
desaparecido el mundo antiguo. 
Un nuevo Mundo ha salido del 
caos, y una nueva éra va a co­
menzar.

Nicolás Victoria J.

las fie ras. L as m u je res  de los pueblos id ó la tra s  am an  a sus pequeñuelos 
com o las n u estra s , ex cep tuando  algunos m onstruos.

C uando  los ab an d o n an  o los e n treg an  al hech icero , su corazón m a ­
te rno  p ro tes ta  seg u ram en te ; pero  el tem o r de sus dioses crueles, la  p o b re ­
za, las superstic iones, e l co n sid erar com o u n a  carg a  la  a lim en tación  y  e -  
ducación  de las h i j a s . . .  y  o tra s  m il causas, las em p u jan  a l c rim en  h o ­
rren d o : ¡Pobres h ija s  de las som bras!

A TRAVES DE UNA TEMPESTAD EN ALTA MAR, navega seguro 
y  tr iu n fa d o r un  tra sa tlán tico  de g ran  po rte . Los p asa je ro s se r íen  de las 
b ra v a ta s  del o leaje. De pron to , Perico , el g ru m en te  trav ieso , que  t r a ­
jin a b a  en  la b an d a  de e stribo r, p ie rd e  el equ ilib rio , da m ed ia  vuelta , m a ­
no tea  p o r el a ire , cae a l m a r . . .  ¿Q ué corazón del ho m b re  no sen tiría  
deseos (s iq u ie ra  deseos) de ech a rle  u n  baco de cuerda?

YA SE QUE ANTE AQUELLOS MILLONES de n iños paganos tu  
corazón generoso ha sen tido  deseos m ucho m ayores de ech a rle  u n a  cu e r­
da  y  sa lv a r lo s . . .

L a  cu erd a  está  echada  ya: uno de sus ex trem o s llega a todas las r e ­
giones gen tiles: lo que  hace fa lta  es que tú  te  ag a rre s  a l o tro  y  tires , t i ­
res con todas tu s  fuerzas hacia  Jesu cris to . C uantos m ás tirem os de aquí, 
tan to s m ás p o d rán  se r rescatados de allá .

LA OBRA DE LA SANTA INFANCIA.— E ra un  joven  am ab le  y  v a ­
lien te , que soñaba se r m ilita r: No pudo log rarlo , y en tonces sin tió  sed 
de o tra s  conquistas: ¡sería m isionero! T am poco lo pudo ser, y  su co ra ­
zón, inago tab le  en  bondades p a ra  con los que  su fren , exclam ó: He de 
sa lv a r a todos los n iños paganos. ¿Con qu iénes cuento? ¡Con los n i­
ños cristianos! Y a estab a  el lem a de su O bra: La inocencia pagana, 
sa lvada  po r la inocencia c ris tiana . Poco después em pezaba a funcionar, 
y hoy está  im p lan tad a  en  todas las naciones: se llam a la O bra de la S a n ­
ta  In fancia , la O bra que recrea  el C orazón de Dios.

¿HACE ALGO DE PROVECHO EN EL MUNDO?—E n tra d  por los 
caudalosos ríos am ericanos o po r los a ren a les  del desierto  o p o r las c iu ­
dades de la  C hina, rep le ta s  de población. V eréis un  ja rd in c ito , una  H e r­
m ana  de veste  b lanca , de a lm a b lanqu ísim a, u n a  casita  co ronada po r la 
S an ta  C ruz, y en  e lla  este  le tre ro : CASA DE LA  SA N TA  IN FA N C IA . Y 
así, una , tres, diez, ciento, m il. . . ¡hasta 1.400 casas u o rfan a to s de ca ­
rid ad  d isem inados por todo el orbe!

(Continuará)
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|  Concurra al alivio del prójim o afligido, con su óbolo al I
I  Centro de Beneficencia de la Acción Católica, que le ofrece o- I
I  portunidad con sus ventas de golosinas todos los sábados de 10 1
I  a 12 de la m añana en la planta baja de las oficinas, palacio A r- 5
= zobispal, frente al parque de Catedral. g
I  2
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Encíclica “Divini Redentoris” de
Pío XI, sobre ei
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ORIGEN DE LA VIDA . .
Los argumentos que preceden 

en favor de la existencia de 
Dios son verdaderamente con­
cluyentes y si hay lógica en el 
mundo, es fuerza admitirlos sin 
que valgan juegos de palabras 
ni sofismas o paralogismos de 
cualquier género que se inven­
ten en contra de ellos.

Empero, el que se apoya en el 
origen de la vida de los seres 
vivientes supera en evidencia y 
demostración a todos otros jun­
tos. Efectivamente; la impie­
dad e incredulidad ha hecho los 
mayores esfuerzos y se ha vali­
do de todos los progresos e in­
ventos modernos en las cien­
cias físicas y naturales para ha­
llar una explicación satisfacto­
ria y aceptable contra el teís­
mo y sin necesidad ninguna de 
contar con la existencia de Dios, 
Creador supremo del universo. 
Mas, lejos de conseguirlo, cuan­
to con mayor empeño y estudio 
ha profundizado e investigado 
el problema, mayor ha sido su 
derrota y desesperación.

No podía suceder otra cosa; 
porque, si debido a los adelan­
tos que ha hecho la ciencia en 
nuestros días, se ha comproba­
do con toda clase de experimen­
tos y observaciones enteramen­
te científicas e irrecusables; al­
guna verdad o hecho notable, 
ha sido cabalmente ésto: que 
hubo un tiempo en que no exis­
tió ningún ser viviente sobre la 
tierra, y, por consiguiente, no 
puede explicarse ni la vida de 
las plantas, ni la de los anima­
les, pero mucho menos la del 
hombre, sin la intervención de 
un creador supremo y univer­
sal que les diera la existencia y 
el sér que tienen.

Verdad que la recta razón con 
firma apoyada en que la mate­
ria no ha podido ser la fuente 
ni origen de esa vida, porque 
nadie da lo que no tiene, y la 
materia es inerte y carece de 
toda vida aun la más ínfima co­
mo es la de las plantas o vege­
tativa . . .

De ahí este dilema que aco­
rrala y confunde a los ateos y 
demás partidarios del dios ma­
teria. O la vida ha nacido es­
pontáneamente sobre el globo, 
fruto de la materia por genera­
ción espontánea; o es preciso 
admitir una causa distinta del 
mundo, que fecunda la materia 
y hace brotar la vida. Pero, co­
mo después de los experimen­
tos concluyentes del célebre sa­
bio Pasteur, no existe ya un so­
lo verdadero sabio que ese de­
fender la hipótesis de la gene­
ración espontánea; puesto que 
se ha comprobado suficiente­
mente por las ciencias natura­
les y físicas que un ser vivien­
te nunca nace sin germen vital, 
semilla o huevo, proveniente de 
otro ser viviente de la misma 
especie, habiendo sido por en­
de desechada esa hipótesis por 
anticientífica. Síguese por con­
siguiente que es menester la in­
tervención de un ser viviente

comunismo ateo
' distinto del mundo que pueda 
' ser origen de la vida de los se­
res que pueblan el universo.

, De suerte que se pregunta 
cuál es el origen del primer ser 
viviente de cada especie, y en 
su investigación se remonta to­
do lo que se quiera de genera­
ción en generación, será forzo­
so llegar a un ser viviente que 
sea el primero, supremo y crea- 

1 dor de todos los otros vivientes, 
i Con lo cual se vuelve al viejo 
j e irrecusable argumento del hue 
vo y la gallina, pero que no ha 

! perdido todavía su interés y ac­
tualidad y tanto y tanto con­
funde a los ateos con su fuerza 
arrolladora y aplastante.

Cuál de estas dos cosas ha e- 
xistido primero, el huevo o la 
gallina? preguntaron dos seño­
ritas a un joven, quedándolas 
de ateo, las trató de atrasadas 
porque todavía entretenían su 
ocio con la lectura de la Histo­
ria Sagrada: Puesto que Ud. a- 
firma que no hay Dios y se tie­
ne por tan lustrado y tan sabio, 
sírvase Ud. decirnos: cuál fue 
primero, el huevo o la gallina?

1 El huevo, contestó incontinenti 
1 y con aire de suficiencia: pri­
meramente fue el huevo. Muy 
bien, dijeron ellas. Pero de dón­
de salió este primer huevo, re­
plicaron? Pues de la gallina, na­
turalmente, tornó a responder, 
ya no tan satisfecho, sino un 
tanto amostazado y con señales 
de turbación. Entonces, si la ga­
llina fue antes que el huevo a- 
gregaron ellas, de dónde pro­
cede esta primera gallina? La 
primera gallina?, la primera ga­
llina? Sí la primera gallina, de 
dónde viene? Dale con la pri­
mera gallina ¡Saben Uds., que 
ya estoy harto de tanta galli­
na, acabó el interpelado por re­
plicar lo bastante mortificado 
ante la imposibilidad de expli­
carlo. Diga usted más bien, se­
ñor sabio, que no sabe Ud. con­
testar, y confiese sinceramente 
que sin Dios no se puede expli­
car la existencia del primer hue 
vo o de la primera gallina, le 
dijeron amablemente las seño­
ritas y en lo sucesivo medite 
más sus palabras antes de ca­
lificar al prójimo de ignoran­
te.

No hay por qué añadir que 
ante una lección como esta y 
que no esperaba nuestro tan sa­
bihondo y petimetro, retiróse to­
do mohino y confundido y pre­
guntándose a sí mismo: qué ha­
brá sido primero, el huevo o la 
gallina; porque vaya si tiene in­
terés y aún muchos bemoles la 
preguntita de esas niñas.. .

Esto prueba también la igno­
rancia de tantos que alardean 
de sabios y efectivamente lo se­
rán en su ramo y profesión, pe­
ro que en materia de religión 
ignoran el abecé y no pueden 
entender de ella ni aun las lec­
ciones del catecismo de Astete, 
y lo que es más incalificable 
que no se dignen estudiarla, ya 
que no por interés personal o 
de su alma, siquiera por no ha­
cer en ocasiones un papel tan 
ridículo.

P. M. G.
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De Jueves a Jueves

Rogamos a las entidades católicas que quieran sum inistrar in ­
form es sobre sus actividades, se sirvan com unicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

S A L U D O
Saludamos en su nuevo estado a nuestra estimada con- 

socia y eficiente administradora de este semanario, hasta 
hoy Srta. Ana Helena Chiari, en adelante Sra. de Arias.

La noble misión que con magnanimidad emprende, la 
atraerá las gracias y bendiciones del Cielo sobre el nuevo 
hogar, como de corazón imploramos para ella del Todopo­
deroso y de la Virgen María madre nuestra y modelo per­
fecto para la mujer cristiana.

Panamá 15 de Diciembre de 1939.
[► O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O Í

NOTICIAS LOCALES 
Notas de Duelo

El día 12 de los corrientes 
partió de este mundo la ange­
lical almita de Sigolena Vane- 
gas, natural de Nicaragua, quien 
permaneció en esta ciudad por 
más de cinco años, bajo la pro­
tección de la familia del Rev.
P. José M. Gómez, Capellán del
Asilo de Bolívar y padrino de
la extinta. Los funerales tuvie­
ron lugar el mismo día en la
Parroquia de Santa Ana “Ade­
lante” envía sus más sinceras
frases de condolencia a sus pa­
dres, Sr. Presentación Vanegas
y Sra., residentes en Nicara­
gua, y a todos sus deudos muy
especialmente al Rev. P. Gómez
y hermana.

* *  *

Matrimonios
En la Parroquia de La Mer­

ced, en solemne ceremonia unie 
ron sus destinos para siempre, 
el día 18 de los corrientes a las 
6 p.m., dos jóvenes de lo más 
distinguido de nuestra sociedad.
Ella, Manuelita Alemán, Vice- 
Secretaria de la Juventud Ca­
tólica F e m e n i n a  Panameña, 
quien atesora en su alma bellas 
dotes espirituales, él, Oscar de 
la Guardia, caballero muy apre­
ciado en nuestros círculos so­
ciales. Tocóle al Rev. P. Tomás 
Vicente, S.J., impartir la ben­
dición nupcial. Nosotros for­
mulamos fervientes votos por 
la dicha del nuevo hogar cris­
tiano.

* * *
El día 16 de los corrientes, 

contrajeron matrimonio en la 
Santa Iglesia de San José, a las 
5:30 p.m., una gentil pareja for­
mada por la Srta. Nelly Yolan­
da Arias con el caballero Johny 
Lloyd Jr., ambos conocidos en
{«]iiiiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiííii!ic]iiiiiiiiiiiic]iimiiii!iu]iiiiiiiimiuiiiinii!i!!oiiim¡iiiii[iiii!iiiiii!ic]m[!iiiiiiiuimiiiiiiH[}ii!iiiiimic]ii!i»t«

¡ CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la j  
|  buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante”, y § 
1 mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- § 
|  ción Católica”. j
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nuestro mundo social. “Adelan- \ 
te” envía sus felicitaciones a los i 
recién casados e implora las j 
bendiciones del cielo para que ¡ 
sea feliz,' estrecha e indisoluble ; 
la unión de tan simpática pa­
reja.

* :•: *

Primera Comunión 
En el número anterior ofre-t 

cimos a nuestros lectores datos 
completos acerca del fruto her­
moso que ha podido recoger la 
Iglesia Católica en esta Capital, 
gracias al celo apostólico de* pá­
rrocos, sacerdotes y catequistas. 
Tal vez no hayamos logrado 
reunir los datos precisos, pero 
suplicamos a las personas inte­
resadas se sirvan advertirnos 
cualquier error u omisión.

He aquí la rica cosecha: 
Parroquia de S. Francisco 
Parroquia de Cristo Rey 
Parroquia de Santa Ana 
Parroquia de La Merced 
Iglesia de San José 
Colegio de M? Inmaculada 
Esc. Privada de María 

Inmaculada 
Colegio de La Salle 
Colegio de La Salle 

(Miramar)
Colegio de San José 
Esc. Rep. de Colombia 
Asilo de la Infancia 
Reformatorio de menores 
Iglesia de Sta. Teresita 
Parroquia de S. Miguel 

TOTAL

563
210
150
64
45
50

31
50

24
14
60
2

29
50
29

1.371
Una vez más felicitamos a los 

abnegados apóstoles de Cristo, 
que han luchado para ofrecer 
este abundante y exquisito ra­
millete de almas a Jesús Sacra­
mentado, e imploramos del Se­
ñor sus bendiciones para que 
con nuevo ardor prosigan la a- 
morosa tarea.

LA SANTA INFANCIA
La Obra Pontificia de la Santa Infancia desea a los niños pa- i

nam eños felicísim as alegrías de N avidad y les ruega acordarse en ?
medio de ellas, de los pobrecitos niños infieles que no las tienen, |
aunque por ellos tam bién vino al m undo el Niño Jesús; les inv ita |
a p repara r su generosa cooperación para la FIESTA anual de la f
Santa Infancia, que Dios m ediante, celebrarem os el 7 de enero y »
que esperamos ha de superar en fervor y benéficos resultados, a las |
de los años anteriores, a fin  de poder cooperar m ás eficazmente, en j
las circunstancias terrib les por que atraviesan las misiones, a la sal- |
vación de los pobrecitos niños paganos. |

DIOS LO QUIERE, NIÑOS CATOLICOS! PEQUEÑOS SAL- f
VADORES A SALVAR NIÑOS INFIELES! ?»i

Duelo nacional
Conmovida la ciudadanía, de 

un extremo a otro del país, de­
plora el fallecimiento repentino 
del Excelentísimo señor Presi­
dente de la República, doctor 
J uan Demóstenes Arosemena, 
ocurrido en la madrugada del 
16 de los corrientes cuando se 
encontraba en la ciudad de Pe- 
nonomé, adonde se había tras­
ladado para colocar la primera 
piedra del edificio destinado a 
las oficinas del Tribunal Supe­
rior e inaugurar, a la vez, la 
hermosa Avenida que lleva el 
nombre de Juan N. Calvo.

Al registrar, con honda pena, 
este doloroso acontecimiento q’ 
ha sumido en duelo a la Nación 
y al enviar nuestra expresión 
de profunda condolencia a su 
viuda, hijos y hermanos, eleva­
mos nuestras preces al Dios de 
toda misericordia y consolación 
por el alma del finado y para 
que asista a sus deudos en tan 
tristes circunstancias. Pedimos 
asimismo a los lectores que se 
unan a nuestros ruegos.

He He ❖

Encargado del 
Poder Ejecutivo

Para llenar la vacante oca­
sionada por la muerte del Pre­
sidente titular de la República, 
y en defecto del Primer Desig­
nado, doctor Augusto S. Boyd, 
asumió el cargo el segundo De­
signado. doctor Ezequiel Fer­
nández Jaén, quien tomó pose­
sión ante la Corte Suprema de 
Justicia en las primeras horas 
de la mañana del sábado 16 de 
los corrientes.

El lunes, el Dr. Augusto S. 
Boyd, Primer Designado para e- 
jercer el Poder Ejecutivo, llegó 
á la 1.44 p.m., en un aeroplano 
especial de los Estados Unidos.

A las 4 p.m., se hizo cargo de 
la dirección de los destinos na­
cionales, al prestár el juramen­
to de rigor ante los miembros 
de la Corte Suprema de Jústi- 
cia.

La Ceremonia se verificó en 
el salón de Audiencias de la 
Corte Suprema, en presencia de 
una selecta asistencia, hallándo­
se en primera fila, todos los 
miembros del Cuerpo Diplomá­
tico, el Exmo. Señor Arzobis­
po y las Autoridades de la Zo­
na del Canal.

* * *
El periodista 
Alberto V. McGeachy

Ha celebrado su jubileo de 
plata este periodista. 25 años 
lleva de labor eficiente en la 
empresa de “La Estrella de Pa­
namá”, cuya sección inglesa tie 
ne a su cargo. Aunque no le co­
nocemos personalmente, hemos 
podido, por sus artículos en de­
fensa de los derechos y en pro 
de los intereses panameños, a- 
valuar la eficacia de sus servi­
cios y su preocupación por cuan 
to tiende a nuestro desarrollo 
y bienestar. Y así no podemos 
omitir nuestra voz de aliento 
para quien ha sabido perseve­
rar en una lucha pondérosa por 
su magnitud y trascendencia. 
Se la ofrecemos precisamente 
ahora cuando se nos presenta la
oportunidad de hacerlo.

* * *
NOTICIAS RELIGIOSAS

España
Por orden del Ministerio de 

Educación Nacional se resta­
blece en los estudios para el 
doctorado en la Facultad de De­
recho la nseñanza de la Histo­
ria de la Iglesia y del Derecho

NOCHE DE NAVIDAD

(Viene de la Pág. 1^) 
perado. Todavía no habían salido 
de su asombro ante aquella visión 
de resplandores, cuando oyen que 
los ángeles cantan en los cielos:— 
“Gloria a Dios en las alturas y paz 
sobre la tie rra  a los hom bres muy 
amados de Dios”. Vamos a Belén se 
dicen unos a otros los pastores a ver 
esta m aravilla; y pronto por las sen­
das de la colina baja a toda prisa 
un grupo de pastores camino de la 
gruta. En ella encuentran a la V ir­
gen, a José y al Niño reclinado en 
el pesebre; lo ven y caen de rod i­
llas a sus pies, hum ildes y sencillos 
y de sus escarcelas sacan los p re ­
sentes que les sugiere su fe cam pe­
sina. El Niño Jesús les sonríe; M a­
ría los acoge con am abilidad y te r ­
nura, les habla del recién nacido, y 
con su palabra de fuego prepara el 
nacim iento espiritual de Jesús en 
sus almas. Los pastores pasaron ju n ­
to al pesebre las horas más delicio­
sas de su vida. E ra ya de día, comen 
zaban a clarear los montes de Moab 
y sobre el M ar M uerto se levan ta­
ba azulada neblina cuando los pas-

Canónico.

Alemania
Según el reciente Anuario 

del Clero Católico Alemán, han 
desaparecido desde el año de 
1937 unas 687 casas de Congre­
gaciones Religiosas; el número 
de Religiosos ha disminuido ca­
si un millar; en 1937 eran 17,- 
201; en la actualidad son 16,- 
596. El número de novicios ha
descendido un 36 por ciento, y 
el de novicias un 17 por ciento. 
Con todo, el número total de 
miembros de Institutos Religio­
sos llega a 101,125, o sea, 1,423' 
más que en 1937.

Dentro de las fronteras del 
anterior Reich han tomado par­
te en los Retiros Espirituales 
123,062 fieles.

* * srt
Francia

Se ha celebrado en la basíli­
ca del Sagrado Corazón, bajo la 
presidencia del Cardenal Ver­
dier, Arzobispo de París, una 
solemne ceremonia religiosa, q’ 
simbolizó la unión de los pue­
blos que forman los imperios 
Británico y Francés en torno a 
la Cruz. En fin de acto tan so­
lemne fué honrar al primer O- 
bispo malgacho, o de Madagas­
car, y al primer Obispa negro 
de Uganda, consagrados" recien­
temente por Su Santidad Pío 
XII en la Basílica de San Pe­
dro, juntamente con otros diez 
de diversas nacionalidades. Fué 
un homenaje de la Francia ca­
tólica a los dos Sres. Obispos, 
uno indígena africano y el otro 
natural de Madagascar, donde 
tiene ahora sus diócesis.

tores salieron de la g ru ta con el a l­
ma transform ada y radiante de jú - 

ilo. y a cuantos encontraban en el 
amino l?; decían los prodigios v is­
os an la gruta de elevada sopeña.

¡Noel • de navidad, todo luz, todo 
-jaz! No ha pasado todavía. Es un
m isterio que continúa obrando en
las almas. Cuando en la noche de
Xavida.i vamos a la iglesia y allí
arro'ïiih.dos, vemos cómo se va des- 
hojjjuu» ía rosa de la liturgia espar­
ciendo fragancia:, en el azul del cie­
lo de las almas cantas, y el sonido
de ias cam panillas, que parecen re ­
coger los suaves acordes del angel,
nos anuncia en el silencio del sacri­
ficio que ha nacido en el a ltar el N i­
ño Jesús, decimos, debemos decir,
en el in terior de nuestra  alm a con
toda la fuerza de la fe: Es el m is­
mo que en otro tiempo nació en B e­
lén, el Hijo de Dios, el Hijo de M a­
ría, y ahora descansa sobre el ara,
como antaño se recostó en las pajas
del pesebre. En el a lta r está porque
quiere nacer en los corazones de los
hombres. No seamos tan  duros como
los habitantes de Belén, desalojemos
cuanto antes de la posada de nues­
tra  alm a todo el desfile tum ultuoso
de apetitos, todo el ruido y herv ide­
ro de m alas pasíbnes, para hacer de 
ella o tra Belén —casa de pan—, ca­
sa de Aquél que más tarde dijo: “Yo 
soy el pan de vida; aquél que ven­
ga a Mí no tendrá jam ás ham bre, y 
aquél que crea en Mí no tendrá ja ­
más sed” .

LA M E D A LL A ------------------------------

Argentina
Según informes de la Acción 

Católica Argentina, existen en 
toda la República 1,853 centros 
de las cuatro ramas de la Ac­
ción Católica. En ellos figuran 
6,673 Hombres, 11,156 Mujeres, 
7,854 Jóvenes y 11,579 Señori­
tas. Además hay 235 centros de 
Niños Católicos con 4,373 socios, 
y 246 centros de Niñas Católi­
cas con 4,736 socias, 301 centros 
de Aspirantes con 5.593 socios 
y 326 centros de Aspirantes con 
5,895 socias. Es un hecho muy 
significativo, que el año pasado 
salieron de los centros de los 
Jóvenes vocaciones eclesiásticas 
y religiosas.

(Viene de la Pág. 2^) 
sona que lleva canónicam ente im ­
puesta la Santa M edalla, si viene a 
perderla, basta que se imponga otra, 
sin mas ceremonias: lo mismo cuan­
do se tra ta  del Escapulario.

El Cruzado de la M edalla M ila­
grosa no debe perdér de vista que 
su prim era obligación como C ruza­
do, como Socio, es la PROPAGA­
CION de la Santa M edalla, como se 
ha dicho, al tra ta r  del fin, del ob­
jeto de la Cruzada.

A m edida que se extienda la M e­
dalla M ilagrosa, y los cristianos se
acostum bren a llevarla consigo, se 
dejará sentir su divina influencia, 
porque la Sma. Virgen nos dió esta 
M edalla para que sirva de valla po­
derosa contra los m ales que nos a- 
menacen. Por tanto aprovechem os 
todas las circunstancias que se o- 
frezcan para darla  a conocer: d i­
fundiendo los libros que tra tan  de 
ella; poniendo en nuestras h ab ita ­
ciones su bendita Im agen; reg a lan ­
do a nuestro alrededor el re tra to  de 
nuestra  M adre del Cielo, a los po­
bres, a los niños, a los parientes, a 
los amigos, y la Virgen nos bende­
cirá. Propaguem os la Santa M eda­
lla por todos los medios a nuestro 
alcance, con nuestra  palabra, con 
nuestra plum a, con nuestros rec u r­
sos, y cuando de otro medio no po­
damos, ayudemos a los propagandis­
tas con nuestras oraciones, com u­

niones, sacrificios y sobretodo re ­
pitiendo lo m ás a m enudo posible 
la celeste Invocación: “OH MARIA, 
SIN PECADO CO N C EB ID A ...

Cuenta el P. Aladel (el Director 
de Sor C atalina Labouré) un  hecho 
muy digno de ser conocido, y que 
nos enseña cuanto la Santísim a V ir­
gen estima, bendice, recom pensa a 
los que se consagran de corazón a 
ia Propagación de la M edalla M i­
lagrosa.

I na Religiosa benedictina, ya fa ­
vorecida por el Señor con gracias 
extraordinarias, tuvo una visión del 
Cielo. Recibida la Sagrada Com u­
nión el día 17 de agosto, prim ero 
de sus ejercicios espirituales, quedó 
como arrobada en éxtasis; le p are­
ció ver al Señor, sentado en un tro ­
no de gloria, y, con una espada en 
la mano: “ADONDE VAS, Y QUE 
ES LO QUE BUSCAS”? le p regun­
ta el Señor.—“OH JESUS MIO, YO 
VOY A VOS, Y A VOS ESTOY 
BUSCANDO”—“Y DONDE ME BUS 
CAIS, EN QUE Y POR QUIEN”?— 
“SEÑOR, OS BUSCO EN EL CUM­
PLIMIENTO DE MIS DEBERES, Y 
POR MEDIO DE MARIA”.

En esto se dejó ver la Sma. V ir­
gen, llena de resplandor, herm osa en 
toda su herm osura, trayendo en la 
mano una M edalla, en todo sem e­
jan te a la M edalla M ilagrosa. “TO­
MA LA MEDALLA, dice la Virgen, 
y HAZ LO POSIBLE PARA D I­
FUNDIRLA POR DONDE TE LO 
PERMITAN las CIRCUNSTANCIAS. 
Hoy me contento en dárte la, y el 
día de la fiesta de San Bernardo, te 
ía pondré yo misma al cuello”. L le­
ga la fiesta de San Bernardo, y la 
Virgen pone a la Religiosa la Santa 
Medalla, exhortándola a que la lle ­
vará con respeto, colgada del cue­
llo sobre el pecho, y se hiciera a r ­
diente Apóstol de dicha M edalla.

En el mes de agosto del año s i­
guiente, todos los días de ejercicios 
veía la Religiosa la Santa M edalla 
como suspendida en el aire, p rim e­
ro, muy elevada y resplandeciente 
como el sol, y oro purísim o; poco 
después, la vió a m enor altu ra, y 
color de p lata; finalm ente, casi ju n ­
to a la tie rra  y color de cobre. Oye 
una voz que le dice: “LA MEDA­
LLA RESPLANDECIENTE COMO 
EL SOL, Y ORO PURISIM O rep re ­
senta aquellas alm as que llevan la 
M edalla con devoción, y se ES­
FUERZAN EN PROPAGARLA por 
el mundo; la de p la ta  son las alm as 
que se contentan con llevar la san ta 
M edalla, sin pensar en d ifundirla; 
la de cobre son las alm as que son 
más o menos indiferentes hacia la 

1 M edalla” .
Propagandistas de la M edalla M i­

lagrosa, adelante! A los ojos de 
Dios, de la Sma. Virgen, y de la 
corte celestial, vuestra  alm a res­
plandece como el sol y oro pu rísi­
mo. ¡Adelante!

La Virgen M ilagrosa os reserva 
un lugar de predilección en la e te r­
na m ansión. ¡A d e lan te!... Siem pre 
más y siem pre mejor!

0<=>0<=>0< >o<--->o<—>ocrrr~>ocrooc^>o<
GLORIA A D IO S --------------------------

(Viene de la 1^ Pág.)
que particularmente hoy, meditemos hondamente en el divino 
misterio del Nacimiento de Nuestro Señor. Y que meditemos, 
para que nos demos cuenta exacta de lo que significa para noso­
tros y para nuestra salvación eterna, el que todo un Dios, Rey, 
Señor y Creador de todas las cosas, haya venido al mundo como 
hombre sólo para salvarnos, para redimirnos de nuestros peca­
dos, para ofrecerse como víctima propiciatoria ante su eterno
Padre. ...............

Y esta única consideración bastará para reformar nuestras 
vidas y hacer que nuestros corazones, doliéndose de sus pecados, 
se aneguen en llanto que purifique para que, limpios y puros, 
se ofrezcan al Dios hecho hombre como apóstoles de su Iglesia y 

: fidelísimos cumplidores de su Doctrina.
¡ Y caminando con el Dios Niño en nuestras almas, digamos 
¡ plenos de fe y de amor: ¡Gloria a Dios en las alturas y paz en 
la tierra a los hombres de buena voluntad. . .!

VIDA
LITURGICA

TIEMPO DE NAVIDAD
Si el tiempo de Adviento nos h a ­

ce suspirar por el doble adveni­
miento del Hijo de Dios, el de N a­
vidad celebra el aniversario de su 
nacim iento en cuanto hom bre, y por 
lo mismo nos prepara a su venida 
de Juez.

Desde Navidad sigue la Iglesia 
paso a paso a Jesucristo en su obra 
redentora, para que nuestras almas, 
aprovechándose de todas las gracias 
que de todos los misterios de su v i­
da fluyen, sean, como dice S. P a ­
blo, “la esposa sin mácula, sin a r ru ­
gas, santa e inm aculada” , que po­
d rá presentar Cristo a su P adre 
cuando vuelva a buscarnos al fin 
del mundo. Este momento, significa­
do por el postrer domingo después

de Pentecostés, es el térm ino de to ­
das las fiestas del calendario cris­
tiano.

Al recorrer las páginas que el M i­
sal dedica al tiempo de Navidad, se 
ve están especialm ente consagradas 
a los misterios de la infancia de 
Cristo.

La liturgia celebra la m anifesta­
ción al pueblo Judío y al gentil del 
gran M isterio de la Encarnación, que 
consiste en la unión en Jesús del 
Verbo “engendrado de la substancia 
del Padre antes que todos los siglos” , 
con la hum anidad, “engendrada de 
la substancia de su M adre en el 
m undo”. Y ese M isterio se com ple­
ta m ediante la unión de nuestras a l­
mas con Cristo, el cual nos engen­
dra a la vida divina. A todos cuan­
tos le recibieron les dió poder de ser 
hijos de Dios. La afirm ación del t r i ­
ple nacim iento del Verbo, que e te r­
nam ente la naturaleza divina de su

Padre, que “eleva a Sí la  hum ani­
dad” que le da en el tiempo la S an­
tísim a Virgen y que se une en el 
transcurso de Dios, quien anunciase 
al que venía como Señor de las v ir ­
tudes, al Todopoderoso, al Invenci­
ble en las batallas, para derrocar a 
todos los poderes del a ire”. La o ra­
ción alude precisam ente a esta gran 
fortaleza del Señor, la cual se m a­
nifiesta ya en su prim er adveni­
miento; pues Jesús venció al dem o­
nio estando revestido de su débil y 
m ortal hum anidad. Háblanos ta m ­
bién de la m anifestación de su “in ­
menso poderío que hab rá  de rea li­
zarse cuando por segunda vez v in ie­
re como Juez supremo cuando v i­
niere con todo el esplendor de su d i­
vina m ajestad a dar a cada cual se­
gún sus obras.

Al pensar que de una m anera o 
de o tra Jesús está siem pre cerca de 
nosotros, digámosle con la Iglesia: 
Ven, Señor, y no tardes!

Cuarto domingo de 
Adviento

La m isa del 4? Domingo de A d­
viento, como toda la liturgia de es­
te tiempo, tiende a disponernos al 
doble advenim iento de Cristo, adve­
nimiento de m isericordia en N avi­
dad, y de justicia al fin de los si­
glos. El Introito , Evangelio, O fer­
torio y Comunión, se refieren al p r i­
mero, la Epístola al segundo, la Co­
lecta, G radual y A leluya concier­
nen tanto al uno como al otro.

En esta misa se encuentran  ta m ­
bién las tres grandes figuras que 
preocupan a la Iglesia durante el 
Adviento, que son Isaías, el B au­
tista y la Virgen M aría. El profeta 
Isaías vaticina de S. Juán  B autista 
diciendo que él “es la voz del que 
clam a en el desierto: p reparad los 
caminos del Señor”. Ju an  decía a los

que en torno suyo se agolpaban p a ­
ra  ser por él bautizados: Casta de 
víboras! quién os ha enseñado a 
huir de la ira  venidera?

Pues bien: esta ira que ha de v e ­
n ir es el castigo final que el peca­
dor no podrá eludir, a menos que 
ahora recurra a los gemidos de la 
penitencia. El amigo del Esposo nos 
am onesta a que hagamos frutos dig­
nos de penitencia. Estas palabras son 
un llam am iento a la conciencia de 
cada cual, invitándole a granjearse 
por medio de la penitencia un te ­
soro de obras buenas, tanto más 
cuanto m ayores fueren los daños 
causados por el pecado. Dios nos 
dice por medio del P rofeta Isaías: 
“Yo guiaré a los ciegos por el ca ­
mino que no conocen, y convertiré 
delante de ellos las tinieblas en luz 
y no les abandonaré jam ás”. El A- 
póstol S. Juan  nos explica de qué 
m anera se ha cumplido este m iste­
rio cuando dice: “Sabemos que e l ,

Hijo de Dios ha venido y nos ha d a ­
do inteligencia para que conozca­
mos al verdadero Dios y estemos en 
su verdadero H ijo”. “M erced al a- 
m or en trañable que Dios nos ha  de­
m ostrado, envió a la tie rra  a  su ú- 
nico Hijo, nacido de la Virgen M a­
ría. De ahí que en la Comunión nos 
recuerda la Iglesia la profecía de 
Isaías. “He ahí que una Virgen con­
cebirá y dará a luz al Em m anuel”. 
Y en el Ofertorio engarza en un só­
lo saludo las palabras que A rcán­
gel e Isabel dirigieron a M aría. Es­
cribe S. Gregorio: “Gabriel, que sig­
nifica la fortaleza de Dios, es en ­
viado a la Virgen porque venía a a- 
nunciar al Mesías, el cual quiso a- 
parecer en la hum illación y en la 
bajeza p ara  dom ar a todas las po­
testades aéreas. Por eso convenia 
que fuese G abriel, la fortaleza de 
los siglos a nuestras almas, consti­
tuye la preocupación de la Iglesia 
en esta época.
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